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Abstract: This paper shares the results of a qualitative study that examined the social 
processes that lead to the practice of begging in men with disabilities in the City of Buenos 
Aires, with the intention to problematize the diagnosis asserting a change in attitudes 
toward this minority from the International Convention on the Rights of Persons with 
Disabilities. Critically retrieving the social model of disability, we identified four routes 
associated with new forms of vulnerability promoted by today’s capitalism in peripheral 
contexts (job loss, weakening of networks, chronic unemployment and naturalization of 
disability as an individual medical tragedy), which configure the possibility conditions of 
this postcard. We conclude that these processes show the existence of disability policies and 
supportability mechanisms erected to survive in an unequal world, expressing the problem 
of the “new social question”.
Key words: International Convention on the Rights of Persons with Disabilities, disability, 
vulnerability, alms, policies of disability.
Resumen: En este trabajo se comparten los resultados de una investigación cualitativa que 
analizó los procesos sociales que conducen al ejercicio de la mendicidad en varones con 
discapacidad de la Ciudad de Buenos Aires, con la intención de problematizar el diagnóstico 
que afirma un cambio en las actitudes hacia esta minoría, a partir de la Convención 
Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. Al recuperar críticamente 
el modelo social de la discapacidad, se identifican cuatro itinerarios asociados a nuevas formas 
de vulnerabilidad promovidas por el capitalismo actual en contextos periféricos (pérdida 
del empleo, debilitamiento de redes, desempleo crónico y naturalización de la discapacidad 
como tragedia médica individual) que configuran las condiciones de posibilidad de esta 
postal. Se concluye que estos procesos evidencian la existencia de políticas de discapacitación 
y mecanismos de soportabilidad eregidos para sobrevivir en un mundo desigual, expresando 
el problema de la “nueva cuestión social”.
Palabras clave: Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad, discapacidad, vulnerabilidad, limosna, políticas de la discapacitación.
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Introducción

A lo largo de la historia de Occidente las personas con aquello biomédica-
mente denominado deficiencia han sufrido diferentes modos de menospre-
cio social (Honneth, 1997) que les han negado su pleno estatuto humano 
(Coleman Brown, 2013). El exterminio de los niños con discapacidad con-
génita al nacer —imperante en la Antigüedad clásica—, la marginación e ins-
titucionalización de la mendicidad en la Edad Media y la medicalización en 
los comienzos del siglo xx (Palacios, 2008; Foucault, 2000) demuestran los 
efectos estigmatizadores que, en el interior de nuestra cultura, ha poseído el 
alejamiento de la corporalidad hegemónica (Goffman, 2001). 

La batalla por desmantelar este trato injusto ha sido el motor de las lu-
chas entabladas desde los años setenta por el colectivo de personas con disca-
pacidad anglosajón (Shapiro, 1993). En aquellos años, el movimiento por la 
vida independiente norteamericano, surgido en el ámbito universitario, to-
mando los aportes de la sociología de Erving Goffman y Robert Scott —en 
relación con la estigmatización y la construcción de la dependencia por parte 
del saber médico—, definirían a la discapacidad como un problema socio-
político y exigirían el reconocimiento de los derechos civiles de esta minoría 
(Barnes, 1998; Palacios, 2008). 

Tal concepción, incorporada con un mayor énfasis en los derechos po-
líticos y a la luz de los aportes del materialismo, en el área de la militancia y 
academia del Reino Unido, daría origen a lo que Mike Oliver llamaría el mo-
delo social de la discapacidad (Barnes, 1998). Él mismo realizaría una diferen-
cia analítica entre la deficiencia —entendida como condiciones biofísicas de 
carácter individual— y la discapacidad —comprendida como la desventaja 
social generada por una sociedad que no tiene en cuenta a las personas con 
deficiencias y que por ello las oprime— (upias, 1976; Barnes, 1998). 

A partir de esta mirada, la discapacidad ya no sería entendida —tal como 
había sucedido hasta ese momento— ni como un problema religioso ni como 
un tema médico, sino como una creación propia de las sociedades capitalistas 
(Palacios, 2008). Éstas, diseñadas de acuerdo a un parámetro de cuerpo ca-
paz, erigen barreras físicas o sociales que restringen la participación plena de 
las personas con discapacidad (Siebers, 2013; Oliver, 1998; Diniz, Barbosa 
y Dos Santos, 2009). Por esto, desde el modelo social de la discapacidad, se 
cree que para garantizar el respeto de esta minoría es necesario brindar polí-
ticas que transformen esas estructuras sociales que impiden la participación 
(Shakespeare, 2013; Ferreira, 2008).
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En los últimos 20 años el modelo social de la discapacidad dará fruto al 
paradigma de los derechos humanos (Palacios, 2008; Brogna, 2012). Dicho 
paradigma ha inspirado el surgimiento de documentos internacionales que, 
ante la persistencia de situaciones de discriminación y trato injusto hacia las 
personas con discapacidad, buscan promover su respeto (onu, 2006). Uno 
de los principales hitos en este aspecto ha sido la firma de la Convención In-
ternacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, adoptada por 
la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas el 13 de 
diciembre de 2006. En este instrumento legal —al cual nos referiremos de 
ahora en adelante como la Convención—, la discapacidad es comprendida 
como el resultado de la interacción entre una persona con cierta deficiencia y 
las barreras sociales que impiden la participación en igualdad de condiciones 
con las demás (Diniz, Barbosa y Dos Santos, 2009).

Por eso se utiliza el término persona con discapacidad para enfatizar la 
dimensión socialmente creada de la misma. En pos de remover tales muros 
se promueve que los Estados identifiquen y desarrollen una serie de medidas 
para favorecer la inclusión social (Brogna, 2012). La ratificación de la Con-
vención por parte de muchos de los miembros de la onu ha sido recibida con 
gran entusiasmo por el colectivo de personas con discapacidad internacional 
e interpretada por el organismo como un “cambio paradigmático de las ac-
titudes y enfoques respecto de las personas con discapacidad” (onu, 2006). 

Ahora bien, si es cierto que la Convención significa un importante avan-
ce en el plano formal, desde un abordaje sociológico, es reconocido que la 
existencia de instrumentos legales no es requisito suficiente para modificar 
inmediatamente los esquemas de percepción y las prácticas sociales que con-
vierten a la discapacidad en una desventaja (Soto Martín, 2011; Vite Pérez, 
2012; Russell, 2008). Llamando la atención sobre estos puntos, a nivel lati-
noamericano, asociaciones de personas con discapacidad1 y muchos autores 
han señalado la distancia entre la “posición asumida [por la Convención] y 
la efectiva implementación” (Courtis, 2009: 412; Acuña y Goñi, 2010; Vite 
Pérez, 2012; Pantano, 2009), la inconsistencia entre la Convención y las le-
yes vigentes sobre discapacidad a nivel nacional ( Joly, 2008; Brogna, 2012; 

1 Cfr. en: Vida Independiente México (México): http://vidaindependientemexico.com; 
Red Especial Uruguaya para la Educación y la Tecnología Adaptativa (Uruguay) (reda-
suy): http://www.redesuy.org; Segregator Project (Colombia) (2013): http://www.segre-
gatorproject.org/espanol/publication/index.html; Red por los Derechos de las Personas 
con Discapacidad (redi) (Argentina): http://www.redi.org.ar; Fundación Nacional del 
Discapacitado (Chile): http://www.fnd.cl/
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Ferrante, 2013), la necesidad de trasladar el debate de la razón jurídica a la 
ética (Skliar, 2010; Pantano, 2009; Arteaga y Dyjak, 2006), la vigencia de 
los esquemas de percepción del pasado en el presente (Brogna, 2009, 2012; 
Ferrante, 2012) y la proliferación de dispositivos de inclusión excluyente y 
nuevas formas de vulnerabilidad  (Almeida, 2009; Vite Pérez, 2012). 

En este sentido, tanto los abordajes actuales del modelo social (Barnes, 
2010; Oliver, 2008) como aquellos que comprenden a la discapacidad como 
problema no resuelto por la justicia social (Nussbaum, 2007) o cuestión del 
desarrollo (Sen, 1999), coinciden en señalar que las personas con discapaci-
dad en el mundo contemporáneo sufren distintos modos de desigualdad. Al 
respecto, el Informe Mundial de la Discapacidad (oms, 2011) brinda datos 
contundentes: las personas con discapacidad poseen peores niveles de salud 
que la población general, peores resultados académicos (derivados de la falta 
de acceso a la educación o de la falta de adaptaciones), menor participación 
económica (asociada a tasas de inactividad 2,5% mayores que en la población 
general y desempleo invisibilizado), tasas más altas de pobreza (un 80% de las 
personas con discapacidad son pobres), mayor dependencia y menor partici-
pación en la vida comunitaria. 

Estas tendencias son especialmente observables en los “países en desarro-
llo” y del “tercer mundo”. Como resultado de la conjunción de las mismas, la 
mayoría de las personas con discapacidad de clase baja de esos países sobre-
viven a través de distintas formas de caridad social, entre las que se encuen-
tran: la seguridad social, el traslado de ingresos familiares, la ayuda brindada 
por asociaciones de beneficencia y religiosas, y el pedido de limosna (Barnes, 
2010, 2009; Joly, 2008; Borsay, 2008; Russell, 2008). 

Argentina no es ajena a esta situación global, y en la Ciudad de Bue-
nos Aires la mendicidad se convierte para muchas personas con discapacidad 
en un “trabajo por cuenta propia” ( Joly y Ferrante, 2013; Joly y Venturiello, 
2012). El desarrollo de esta estrategia de supervivencia típica de la Edad Me-
dia dentro de la economía informal (Bourgois, 2010; Epele, 2010), en pleno 
siglo xxi, relativiza el diagnóstico de un cambio de paradigma a partir de la 
Convención, ya que en la misma la mercantilización de la pena y el espectácu-
lo del estigma constituyen el centro del intercambio simbólico. 

A su vez, si este ritual de interacción deviene efectivo, es porque exis-
ten condiciones macrosociales más amplias que lo hacen posible (Goffman, 
1991), y que lejos de expresar una modificación de las actitudes hacia la dis-
capacidad, develarían la persistencia del menosprecio y la segregación. Pues 
bien, nuestro objetivo en este artículo es analizar los procesos sociales que 
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conducen a la mendicidad a adultos con discapacidad en la Ciudad de Bue-
nos Aires, Argentina. Buscamos reflexionar, más ampliamente, sobre el men-
saje que esta postal expresa sobre la situación de discapacidad (Pantano, 2009) 
en nuestros contextos periféricos y los desafíos existentes para hacer real los 
postulados promovidos en la Convención. 

Partiremos del material empírico reunido en una investigación cuali-
tativa que tuvo por objetivo identificar y describir los circuitos sociales que 
conducen al pedido de limosna entre varones con discapacidad motriz.2 De-
cidimos restringir el estudio a varones, ya que el interés por esta problemática 
emerge como dimensión no esperada de una investigación anterior sobre es-
tigma y discapacidad motriz en la Ciudad de Buenos Aires (Ferrante, 2014). 
En los jóvenes de clase baja la mendicidad devenía la única posibilidad de 
supervivencia, debido a la imposibilidad de acceder a empleos formales. Si 
bien para las mujeres el acceso al trabajo también era un problema, ninguna 
de ellas recurría a pedir limosna como medio de vida, sino que asumían po-
siciones dependientes en el universo familiar y poseían mayor tendencia al 
aislamiento social; cuestiones asociables a los efectos del androcentrismo en 
la región (Silva Segovia, 2013). 

Respecto a las estrategias de indagación, realizamos análisis de legis-
lación referida a discapacidad, entrevistas en profundidad (a personas con 
discapacidad motriz que piden y a las personas que les dan limosna) y obser-
vación no participante de la interacción. La primera técnica fue selecciona-
da porque mediante el análisis de leyes de discapacidad se pudo reconstruir 
las diferentes concepciones de la discapacidad vigentes en la actualidad. La 
segunda estrategia fue elegida debido a que las entrevistas en profundidad 
permiten acceder a puntos de vista de los agentes y reconstruir parte de su 
mundo de vida, dimensión indispensable para observar cómo la dominación 
se hace carne (Meccia, 2008). 

La justificación metodológica de optar por la tercera técnica es que cons-
tituye un medio para captar escenarios no visualizables desde el saber discipli-
nar (Scribano, 2008a). Trabajamos con una muestra intencional, construida 
de acuerdo a criterios de saturación teórica que se compuso de 9 varones, de 
entre 18 y 65 años, con discapacidad motriz que piden limosna y 10 adultos 

2 Dicha investigación se titula “Prácticas de mendicidad y modos de dominación en adultos 
con discapacidad motriz en la Ciudad de Buenos Aires” y fue financiada por el Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina, a través de una beca de 
post-doctorado con sede de trabajo en el Instituto de Ciencias de la Rehabilitación y el Mo-
vimiento de la Universidad Nacional de San Martín.
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(5 mujeres y 5 varones) que les dan limosna. El trabajo de campo fue reali-
zado entre marzo y agosto de 2013 en semáforos, subtes, trenes y avenidas 
de distintos puntos de la ciudad donde las personas con discapacidad desa-
rrollan el ejercicio de la mendicidad. El material recolectado se interpretó a 
través del análisis de contenido (Scribano, 2008a): se identificaron las dimen-
siones a trabajar, se seleccionaron microtextos y se codificaron; se realizaron 
contrapuntos entre los datos, el marco teórico y la emergencia de categorías 
de análisis (Silva Segovia, 2013).

Con el fin de cumplir con el objetivo planteado en este artículo, segui-
remos un desarrollo compuesto de tres partes. Primero describiremos los 
vínculos entre capitalismo actual, vulnerabilidad y políticas de la discapaci-
tación, recuperando críticamente el modelo social de la discapacidad. Luego 
examinaremos tales procesos a la luz de las narrativas de los entrevistados. 
Finalmente, reflexionaremos sobre los desafíos para lograr la inclusión de las 
personas con discapacidad en un mundo desigual y segregador.

Respecto a la denominación que utilizaremos para referirnos a los indi-
viduos con lo biomédicamente llamado “discapacidad”, en este texto, siguien-
do a la Convención, usaremos la expresión persona con discapacidad. Sin 
embargo, debemos señalar nuestra falta de satisfacción respecto al poder crí-
tico de esta noción: si bien este término busca enfatizar los aspectos sociales 
de la discapacidad, no logra escapar a la lógica pretendidamente “biológica” 
de lo normal y lo anormal, a través de la referencia con “dis”capacidad (Piza-
rro, 2008). Tal como señala Patricia Brogna (2012: 43) existe una tarea pen-
diente en “encontrar un término que describa sociológicamente la cuestión y 
ponga el énfasis —no en la condición del sujeto— sino en las interrelaciones 
sociales”.

Capitalismo, vulnerabilidad y políticas de la discapacitación

Los cambios generados en la relación capital-trabajo a partir de la globali-
zación del capitalismo en clave neoliberal han generado procesos sociales 
regresivos: la distribución inequitativa del ingreso, el crecimiento del des-
empleo, la precarización laboral, el retroceso de la gestión del Estado en el 
bienestar de la población, la profundización de las desigualdades entre países 
centrales y periféricos (Bauman, 1999; Pérez, 2005).	

Sin embargo, el neoliberalismo, como una gran máquina de “transformar 
lo colectivo en individual” (Scribano, 2008b: 89), comprende a la segregación 
y a la desigualdad como resultado de la falta de adaptación de individuos ais-
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lados que únicamente cuentan consigo mismos o con programas focalizados. 
El “éxito social” y la inclusión son entendidos como el resultado del mérito 
individual, de la independencia y de la capacidad de conquista del agente para 
devenir un sujeto apto para el consumo (Castel, 2005). 

En el caso de la discapacidad podemos observar paradigmáticamen-
te esta lógica de transformación de lo social en individual, especialmente a 
través de la metamorfosis  de la desigualdad en desventaja corporal. Los fe-
nómenos regresivos que antes describíamos anidan complejos vínculos entre 
pobreza y discapacidad en los países periféricos: la pobreza genera deficiencia 
y ésta empobrece aún más (oms, 2011; Joly, 2008; Soto Martín, 2011; Oli-
ver, 1990). La pauperización de las condiciones de vida crean deficiencias: las 
malas condiciones de trabajo, la violencia social, el hambre, la malnutrición, 
la falta de acceso a la rehabilitación y a la salud, las guerras, la contaminación, 
el consumo de drogas, mutilan a los cuerpos individuales más vulnerables 
(Martínez Ríos, 2013; Barnes, 2010; Barton, 2009; oms, 2011). 

A su vez, en un contexto laboral ferozmente competitivo, la discapaci-
dad —en su presunción de alejamiento de las reglas de habilidad determi-
nadas de acuerdo a criterios de productividad económica (la flexibilidad, la 
aparente independencia y la utilidad) (Scribano, 2007)— se convierte en un 
factor que lleva a una pérdida de capital global (económico, social y cultural) 
(Bourdieu, 1998), y, por tanto, que favorece desplazamientos descendentes 
en la estratificación social (Barnes, 2010; Martínez Ríos, 2013; oms, 2011; 
Russell, 2008; Ferreira, 2008). En este contexto, ante la imposibilidad de 
adaptarse a las reglas de juego impuestas por el mercado, las personas con 
discapacidad devienen individuos supernumerarios (Castel, 2005).  

En este marco, resulta clara la pertinencia del modelo social anglosajón 
para señalar que el principal mecanismo de opresión de las personas con dis-
capacidad es su “exclusión de la producción social” (Abberley, 1998: 87). En 
tal exclusión, como señala Oliver (1990, 2008), es fundamental el rol del Es-
tado, el cual, en tanto garante de la reproducción del capitalismo, desde el 
siglo xix ha establecido, a través de la teoría de la tragedia personal la natura-
lización de la discapacidad en tanto déficit corporal individual, tributario de 
ayuda médica y/o social, invisibilizando su real carácter político y arbitrario. 
Por medio de lo que Oliver (1990) llama las políticas de la discapacitación, 
los cuerpos “discapacitados”, a partir de su presunto alejamiento del cuerpo 
capaz, son inhabilitados oficialmente para el proceso de trabajo y devenidos 
cuerpos dependientes, pasivos, enfermos, “inactivos”, destinatarios de ayuda 
estatal y parte del ejército de reserva descrito por Marx. 
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Desde este planteo, la distinción deficiencia/discapacidad, realizada en 
los planteamientos fundacionales del modelo social, deviene imperecede-
ra (Oliver, 1990): ambas enmascaran una ideología que reifica una ficticia 
normalidad que clasifica cuerpos útiles y no útiles, pobres merecedores y no 
merecedores, y que se convierte en legitimadora de relaciones de dominación 
(Shakespeare, 2013; Rosato et al., 2009; Ferrante, 2013). Dicha ideología 
sedimenta en el sentido común y configura a la discapacidad como fantasma 
social, activando el temor a la muerte física y deviniendo antítesis de un ideal 
de perfección corporal e intelectual, soporte del individualismo y la indepen-
dencia (Oliver, 1990). Esto, a su vez, refuerza la exclusión de las personas con 
discapacidad. 

Con el auge del neoliberalismo, Oliver (1990) señala que las políticas de 
Estado destinadas a la discapacidad mantienen su ideología, pero se focalizan 
y buscan reducir su cobertura, apuntando a privatizar y tercerizar las presta-
ciones; esto contribuye a que cobre mayor centralidad la concepción de la 
discapacidad como forma de dependencia y problema que debe ser resuelto 
a través de la caridad. En esta misma línea, otros autores de la tradición an-
glosajona (Barnes, 2010; Rusell, 2008; Borsay, 2008) muestran cómo estos 
dispositivos estatales en los países periféricos, al inhabilitar para el proceso 
de trabajo y otorgar unos montos muy por debajo de lo necesario para la sub-
sistencia, sólo refuerzan la dependencia de las personas con discapacidad y 
crean agentes que sólo podrán sobrevivir a partir de la caridad social (Oliver, 
1990; Russell, 2008; Borsay, 2008).

Ahora bien, de acuerdo con este marco interpretativo otorgado por el 
modelo social anglosajón, consideramos necesario introducir tres afinaciones 
conceptuales para potenciar su capacidad analítica y pensar los procesos que 
buscamos analizar. 

Primera cuestión: el término de vulnerabilidad social (Castel, 1997), an-
tes que el de exclusión (tendiente a referir a un “estado” y una idea un tanto 
artificial de adentro y afuera), refleja con mayor densidad los fenómenos des-
critos (Vite Pérez, 2012). La deficiencia vuelve a los agentes vulnerables, ya 
que los ubica en una zona social en la que se conjugan la pobreza —derivada 
de la ausencia o precariedad laboral— y la fragilidad de los soportes societales 
de apoyo — donde la protección social es inexistente o focalizada— (Vite 
Pérez, 2012) y donde conviven con un conjunto pequeño de individuos rela-
tivamente integrados, a través del trabajo. 

Segunda cuestión, tomando los aportes de Pierre Bourdieu (1999), re-
sulta evidente que si las políticas de Estado poseen el poder simbólico para 
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“construir” a la discapacidad en tanto déficit corporal, la dominación es 
posible en la medida que existe la complicidad de los propios agentes que 
nominan. En esta sintonía intervendrán variables que no permiten pensar a 
la dominación como un fenómeno uniforme y omnipotente —tal como se 
señala en el planteo fundacional de la tradición inglesa (Shakespeare, 2013; 
Ferrante, 2013)—, sino más bien como una relación singularizada a través 
de la clase social, el género, la edad, la etnia, el tipo de deficiencia, el espacio 
social en el que se expresa. En el sentido de Goffman (2001), esto implica 
recordar que el estigma refiere a perspectivas, más que a un atributo. 

Así, el caso de las prácticas de mendicidad entre personas con discapaci-
dad revela una trama de relaciones sociales que convierten el espectáculo del 
estigma en un medio de vida redituable para los agentes de clase baja. El pedi-
do de limosna se da en un escenario de multiplicación de modos de subsisten-
cia dentro de la economía informal, que se dan “usufructuando y extrayendo 
los recursos materiales y humanos en poblaciones vulnerables, que se hacen 
rentables y extraíbles por la misma desigualdad y vulnerabilidad producida 
por la expropiación de las mínimas condiciones de bienestar tradicionales 
que, a su vez, fue llevada a cabo en pos del bienestar y bien común” (Epele, 
2010: 51). 

Al completar los planteos de Oliver, podemos señalar que en el marco 
de la herencia neoliberal, devenido el trabajo un costo y finalizada la función 
del Estado de invertir en la seguridad social (ahora llamada protección social) 
(Pautassi, 2013) y sostener un ejército de reserva, la discapacidad constituye 
un elemento de riesgo que convierte al agente en potencial beneficiario de 
ayuda estatal (Castel, 1997; Vallejos, 2013; Bauman, 1999). 

De este modo, dentro del conjunto más amplio de pobres, el cuerpo de-
ficiente deviene un elemento que amerita ciertos beneficios focales que serán 
considerados una especie de compensación individual por una situación de 
desventaja, de la cual no se es responsable (Rosato et al., 2009; Calvento, 
2006; Vallejos, 2013). Tales ayudas no modificarán en lo más mínimo la 
situación de desigualdad (Delgado García, 2005); sin embargo, al generar 
ciertos beneficios secundarios, se convierten en una credencial para percibir 
recursos estatales dentro de la población sobrante y generan así subjetividades 
lumpenizadas (Bourgois, 2010). 

Tercera cuestión por afinar. Tal como plantean los autores ingleses, la 
legalidad habilitada por la mirada oficial de la discapacidad en tanto cuerpo 
deficiente instaura los principios de percepción del cuerpo y las expectativas 
sociales que configuran a la discapacidad como situación patética, generando 
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la condición de posibilidad de una disposición generosa a dar limosna a otro 
con discapacidad. 

Estos principios de visión oficiales de la discapacidad reducen al cuerpo 
discapacitado a un fantasma social, que tensiona la fantasía del cuerpo capaz 
al activar temores respecto a la muerte y a la vulnerabilidad física. Al mismo 
tiempo, podemos pensar que la dádiva solidaria nos habla, de un modo más 
amplio, de las relaciones sociales promovidas en nuestro mundo histórico y 
los miedos asociados a la vulnerabilidad social. Ese cuerpo discapacitado re-
cuerda la falta de seguridad y estabilidad que atraviesa a todos los cuerpos 
sociales en el marco del actual capitalismo.

En un mundo donde todos los agentes corren el riesgo de la segregación, 
ese cuerpo discapacitado, el temor al sí mismo vulnerable en tanto visibiliza 
la suerte a la que arroja el capitalismo a aquellos cuerpos que no se adaptan 
a las exigencias de la división social del trabajo. En este sentido, la limosna 
puede ser entendida como un mecanismo de soportabilidad (Scribano, 2007) 
que hace tolerable la vida social en un contexto desigual, evitando sistemática-
mente el conflicto. Tal como señala Eugenia Boito (2005: 6), la respuesta so-
lidaria actúa como una fantasía social que ocluye el “fantasma de la opresión, 
suturando las explicaciones y acciones posibles ante situaciones de carencia”. 

Itinerarios que conducen a la mendicidad en la Ciudad de Buenos Aires

Circuitos que llevan a la “calle”: la desigualdad vuelta déficit corporal

Si bien en Argentina en los últimos años ha existido un crecimiento de la 
economía, sólo la mitad de los trabajadores accede a un empleo decente y 
más de uno de cada cinco hogares requiere asistencia pública para no agravar 
su situación de indigencia (Salvia, 2013). Si bien las políticas implementadas 
en la última década han incrementado el trabajo, sigue vigente una fuerte 
heterogeneidad estructural, que se expresa en segmentación laboral y des-
igualdad de ingresos al interior del mercado de trabajo (Salvia, 2013). Esto 
quiere decir que se han enfatizado las diferencias de ingresos entre asalariados 
formales y el resto, y, a su vez, han proliferado políticas residuales para los más 
desfavorecidos (Cortes y Kessler, 2013). Estos fenómenos se expresan en “la 
existencia de una heterogénea población ‘sobrante’ al modelo de sociedad 
capitalista vigente” (Salvia, 2013: 46).   

Nuestros entrevistados constituyen, antes o a partir de la discapacidad, 
parte de ese sector de la población. En primera instancia podemos obser-



Carolina Ferrante. Discapacidad y mendicidad en la era de la Convención: ¿postal del pasado?

161

var situaciones donde la deficiencia es generada por situaciones de pobreza y 
marginalidad. Fernando, de 30 años, y Julián, de 28, tienen amputaciones en 
sus extremidades. Ambos poseen estudios primarios incompletos y nacieron 
en hogares pobres del Conurbano Bonarense. Sus amputaciones se genera-
ron a los 9 y 20 años, respectivamente, por caídas ocasionadas de “colgarse 
al tren”, una práctica habitual entre la población que no posee dinero para el 
boleto. Ambos tenían problemas con la droga y, en este punto, la adquisición 
de sus deficiencias fue para ellos un modo de “rescate” (Epele, 2010), de sali-
da de ese mundo, para tener una vida más tranquila. 

A partir de las amputaciones y ante la imposibilidad de conseguir em-
pleo, la calle y el pedido de limosna se convirtieron en una opción para ga-
narse la vida. En segunda instancia, encontramos otras realidades donde las 
deficiencias motrices son congénitas o secuelas de enfermedades, como por 
ejemplo, poliomielitis, amputaciones derivadas de uso de medicamentos en 
el embarazo materno, problemas de circulación. Aquí se reúnen hombres con 
enseñanza primaria incompleta, pero también algunos con estudios secunda-
rios completos.

En ambos grupos la deficiencia genera una desposesión de capital simbó-
lico (Bourdieu, 1998) que va sintomatizando y encarnando itinerarios socia-
les que conducirán a la calle. En nuestros entrevistados podemos distinguir 
cuatro procesos no excluyentes, ya que los mismos van imbricándose sucesi-
vamente, donde la desigualdad y vulnerabilidad va tomando el nombre de 
discapacidad.

El primero de ellos es la pérdida del empleo, ya sea asociado a la adqui-
sición de la deficiencia o a la crisis económica. Raúl tiene 68 años, estudios 
primarios incompletos y pide en la puerta de una iglesia de un coqueto ba-
rrio de la Ciudad de Buenos Aires desde hace diez años. A los 58 años le 
fue amputada una pierna por una obstrucción en una arteria por fumar en 
exceso. Luego de 35 años trabajando como taximetrista, a partir de la ampu-
tación de la pierna, pierde el trabajo y no consigue otro. Según él, a partir de 
la discapacitación fue “directo a la calle”: la discapacidad sumada a la edad 
avanzada devino un mecanismo expulsivo del mundo del trabajo. Él vive con 
su hijo y su nuera que también lo ayudan a sobrevivir. En tanto, Pedro, con 55 
años, estudios primarios completos y secuelas de poliomelitis, se desempeñó 
como sastrista hasta 1989, año en que a raíz de la crisis económica asociada al 
proceso hiperinflacionario que sufre la Argentina pierde su trabajo. 

Un segundo proceso se asocia al debilitamiento de redes y apoyos socia-
les. Justamente Pedro, además de quedar desempleado, pierde el apoyo que 
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recibía a través de la beneficencia. Él vivía en un hogar de personas con dis-
capacidad, mantenido por un grupo de mujeres, quienes también a raíz de 
la crisis dejan de brindarles ayuda. En ese momento, hace 26 años, la calle 
se convirtió en su medio de vida. Del mismo modo, Carlos, de 37 años, con 
mielomeningocele de nacimiento, fue, como resultado de la infantilización 
de las personas con discapacidad (Coleman, 2013), muy sobreprotegido por 
su mamá. Poseía un trabajo, pero ante el fallecimiento de ella entra en una 
depresión muy fuerte que llevó a que lo despidieran. Luego de un tiempo 
encerrado en su casa, sin sostén económico —ya que no tenía más familia y 
había dejado de percibir la pensión por su antiguo empleo—, un día empieza 
a pedir en una estación de trenes, y ante los buenos ingresos obtenidos, la 
calle deviene su nuevo trabajo. 

El tercer proceso que conduce a la calle es el desempleo crónico, resultado 
de las políticas públicas, que inhabilitan a las personas con discapacidad para 
el proceso de trabajo. Pablo, con 58 años, estudios primarios completos y 
secuelas de poliomielitis —a diferencia de Pedro— jamás pudo conseguir un 
empleo formal. Pide en la calle “desde los 16 años, que me atreví a salir a la 
calle, por la propia necesidad, al no tener un oficio y al tratar querer vivir  por 
mi propios medios…”. 

En este mismo sentido, José, de 33 años, estudios secundarios completos 
y múltiples amputaciones congénitas, llegó de su provincia natal a la Ciudad 
de Buenos Aires con la expectativa de estudiar en la universidad. Poseía una 
pensión otorgada por el Estado, sin embargo, al no cubrir ésta ni la tercera 
parte de un sueldo mínimo, no le alcanzaba para sus necesidades. Al ser José 
cuádruple amputado requiere la ayuda de una persona para las actividades 
de la vida diaria (baño, cambiado, traslado). Al no ser cubiertos estos apoyos 
por el Estado, el anhelo del estudio debió ser postergado por la búsqueda de 
trabajo. Sin embargo, esta búsqueda resultó imperecedera. Para él, al igual 
que las personas con discapacidad sin estudios universitarios ni capital social 
(Bourdieu, 1998), el acceso a empleos formales, en un contexto fuertemente 
competitivo, resulta muy complicado. José, narra tales dificultades: 

Me encontré que si yo no laburo [expresión del lunfardo que significa trabajo] no tengo 
techo, no tengo comida, no tengo vestimenta y yo dependo de traslado de alguien que 
me lleve y traiga, y tampoco cuento con ese dinero porque la pensión no me da. (…) 
Entré a buscar laburo y me encontré que no porque estaba en silla de ruedas, que no 
porque tenían las oficinas altas, que no porque tenía ascensor, que no porque tenían es-
calera, que no porque no. Entonces cuando y dije ¿qué hago? ¿Me vuelvo a mi pueblo, 
me encierro en mi casa y veo la vida pasar? ¿O recurro a lo que no pueden cerrar? La 
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calle y aquí estoy. Sin estudiar y sin tener una vida propia porque tengo que estar acá 
desde las 8 hasta las 8”.

En un sentido similar, Fernando señala: 
Yo para el certificado de discapacidad, tengo 100% discapacidad, o sea que según el 
certificado yo tendría que estar tirado en la cama y no tendría ni fuerza para cambiar 
de canal en el control remoto, ¿me entendés? Y por eso mismo a mí se me complica 
conseguir trabajo, porque nadie me puede emplear… ¿Cómo van a emplear a alguien 
que tiene 100% discapacidad, o sea, que no se puede manejar por sí? (…) Está en mí 
quedarme con esto del 100% o buscar otros medios”. 

Si bien desde mayo de 2008 Argentina se ha incorporado a la Conven-
ción a través de la Ley 26.378 y en el artículo 27, referido a Trabajo y Empleo, 
se sostiene que:

Los Estados Partes reconocen el derecho de las personas con discapacidad a trabajar, en 
igualdad de condiciones con las demás; ello incluye el derecho a tener la oportunidad 
de ganarse la vida mediante un trabajo libremente elegido o aceptado en un mercado 
y un entorno laborales que sean abiertos, inclusivos y accesibles a las personas con dis-
capacidad. Los Estados Partes salvaguardarán y promoverán el ejercicio del derecho al 
trabajo, incluso para las personas que adquieran una discapacidad durante el empleo, 
adoptando medidas pertinentes, incluida la promulgación de legislación, entre ellas.

Más allá de lo proclamativo no se han tomado medidas tendientes a 
cumplir esta obligación. A su vez, esta ley no ha sido armonizada con la legis-
lación local anterior. 

Las políticas de Estado nacionales, derivadas de la Ley de Sistema de Pro-
tección Integral de los Discapacitados (22.431) y la Ley de Prestaciones Bási-
cas en Habilitación y Rehabilitación en favor de las personas con discapacidad 
(24.901), se ajustan con exactitud al diagnóstico que Oliver hace de las po-
líticas de la discapacitación, las cuales se restringen a: realizar rehabilitación 
médica del déficit y brindar una serie de beneficios secundarios (pase libre 
para transporte público, pensión, exención de pagos en la importación de au-
tomóviles), los cuales, si bien legalmente reconocidos, son excepcionalmente 
ejercidos (Acuña y Goñi, 2010). 

Es importante advertir que esta ley fue sancionada en un contexto de 
dictadura y reemplaza a la Ley 20.923, sancionada por el gobierno peronista 
en octubre de 1974 (Bregain, 2012). Esta última, elaborada por la Unión 
Nacional Socioeconómica del Lisiado, establecía un cupo laboral que obli-
gaba al Estado y al ámbito privado a incluir como mano de obra —en un 
porcentaje no inferior al 4%— a personas “discapacitadas” (Bregain, 2012). 
La ley estipulaba, asimismo, la creación de la Comisión Nacional del Disca-
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pacitado, la cual, dependiente del Ministerio de Trabajo y compuesta, entre 
otros, por representantes de organizaciones de personas con discapacidad, 
se encargaría de sancionar a aquellas instituciones que no cumplieran con 
esta dispositiva. 

La Ley 20.923 jamás entró en vigencia y fue derogada, pues se consi-
deraba que, al obligar al mercado a una cuota de empleo para personas con 
discapacidad, atentaba contra la libertad de mercado (Ibid.). Es decir, la de-
rogación de esta ley disruptiva se armoniza con la ideología neoliberal de la 
última dictadura militar (Ferrante, 2012). 

La Ley 22.431 parte de una concepción de la discapacidad como déficit 
individual a rehabilitar y ante el cual el individuo debe procurar normalizarse 
para “integrarse” a la sociedad. Esta ley posee escaso énfasis en la remoción de 
barreras discapacitantes; los beneficios sociales otorgados en nada “transfor-
man” la condición previa de desigualdad que genera la discapacidad, tan sólo 
compensan al individuo por su situación de desventaja (tal como veíamos 
con anterioridad), a la vez que, a través de la certificación estatal de la disca-
pacidad, inhabilitan para el proceso de trabajo (Vallejos, 2009). Respecto al 
empleo, la ley exige un cupo laboral del 4% en el Estado, el cual, a partir de 
la modificación de la Ley 22.431 mediante la Ley 25.689, se extiende “a sus 
organismos descentralizados o autárquicos, los entes públicos no estatales, 
las empresas del Estado y las empresas privadas concesionarias de servicios 
públicos”. 

Según informan las ongs por los derechos de las personas con discapaci-
dad, estos cupos no son cumplidos ni en su cuarta parte (redi, cels, faica, 
fendim, adc, 2012). Asimismo, el Informe de Seguimiento de la Convención 
elaborado por la onu en 2013, le señala al Estado argentino la necesidad 
de fiscalizar el cumplimiento del cupo laboral, sistematizar datos que permi-
tan realizar un análisis adecuado y promover el empleo en el ámbito privado 
(onu, 2012). 

No existen cifras oficiales actualizadas en relación con la condición de 
actividad de las personas con discapacidad. Los datos disponibles al respecto 
corresponden a la Encuesta Nacional de Discapacidad hecha por el indec 
en 2002/2003, según los cuales 7 de cada 10 personas con discapacidad en 
edad productiva eran inactivas, y de los ocupados, el 80% posee empleos de 
baja calificación (Ferrante, 2008). A este panorama, los datos del Censo 2010 
agregan que un 12,9% de la población posee discapacidad, y aunque el 59,2% 
está en edad de trabajar (indec, 2012), el 45,3% recibe pensión o jubilación 
(mientras que en el total de la población el porcentaje de personas que reci-
ben este tipo de beneficios es del 15,2%). 
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Si esta diferencia es leída en tal documento como un signo positivo de 
la amplia cobertura que reciben las personas con discapacidad en Argenti-
na, desde el planteo que venimos haciendo esta cifra no puede ser más que 
interpretada como un efecto de la discriminación institucionalizada (Oliver, 
1990). No existen motivos médicos para que las personas con discapacidad 
en edad de trabajar no lo realicen, sino que la “inactividad” y el desempleo 
crónico (e invisibilizado) son resultado de las políticas de la discapacitación. 

Esto puede ser también relacionado con lo que Xabier Rambla y Judith 
Jacovsis (2011) llaman la denigración institucionalizada. Ésta alude a los efec-
tos de muchas de las políticas públicas generadas en los años noventa destina-
das a población vulnerable en Argentina, donde la construcción del perfil de 
“beneficiario” impone una definición del mismo que compromete su imagen 
social y “obstaculizan la presentación de su persona en condiciones dignas” 
(2011: 161). 

Algunas organizaciones de personas con discapacidad estiman que un 
80% de éstas en el país se ven afectadas por el desempleo, mientras que aso-
ciaciones sindicales elevan esta cifra al 91% (redi, 2013; Banco Mundial, 
2014; Joly y Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las arrojadas a nivel 
global por la Organización Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad están afectadas por el desem-
pleo crónico e invisibilizadas a través de la categoría inactivo ( Joly y Ventu-
riello, 2012; Joly, 2008).

A su vez, la persistencia de estas políticas miserabilistas, al generar los es-
quemas que median la percepción del cuerpo discapacitado, crean un cuarto 
proceso que explica la efectividad de la práctica de la mendicidad: la natura-
lización de la discapacidad como tragedia médica individual. Al configurar a 
la discapacidad como problema corporal personal, que enluta la existencia e 
incapacita para el trabajo (Rosato et al., 2009), se legitima la disposición so-
cial de la limosna hacia las personas con discapacidad. Tal como señala Juan 
Pablo Matta (2010), ésta sería la otra cara de la limosna: si dicha práctica es 
eficaz es porque es capaz de generar una situación patética que despierta en el 
otro la caridad individual. 

Cuando se les preguntó a todos los agentes entrevistados que donan 
dinero a las personas con discapacidad qué sienten al verlas pedir limosna, 
señalan unánimemente: pena [Mujer 40 años, universitario completo: “Me 
da mucha pena (…). Tendría que ocuparse el Estado y no nosotros de esto”; 
hombre 18 años, universitario incompleto: “Me da pena”; mujer 69 años, 
secundario completo: “Me parte el alma”]. 
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A su vez, todos ellos piensan que es el Estado quien debe hacerse cargo 
de la situación de estas personas, a través de subsidios, pues si no poseen tra-
bajo es porque “no pueden trabajar”, no porque sean “vagos” [Mujer 28 años, 
universitario incompleto: Claramente está en la calle por la misma necesidad, 
¿quién va a darle trabajo a un discapacitado?; hombre 51 años, universitario 
completo: “Yo le doy porque sé que es verdad su discapacidad (…) El Esta-
do tendría que dar subsidios para que la gente no esté en la calle”; mujer 69 
años: “El Estado en especial para la discapacidad tendría que tener más apo-
yo, ayuda económica para que esa gente pueda sobrevivir”; hombre 31 años, 
universitario completo: “El Estado debiera (…) asegurar que tengan todos los 
medios para rehabilitarse médicamente, físicamente o poder desarrollarse de 
mejor manera y buscar incluirlos”]. 

Es decir, reproducen aquellos esquemas de percepción de la discapacidad 
a un problema médico individual. El cuerpo deficiente opera como legiti-
mador de la infravaloración de ese otro y la compasión surge de su falta de 
responsabilidad ante la imposibilidad de encarnar la ética del trabajo: estos 
agentes son pobres, no porque no se esfuerzan lo suficiente, sino porque es-
tán exceptuados oficial/naturalmente de cumplir obligaciones. 

También aquí podemos observar el sufrimiento social (Bourdieu,  2010) 
generado por un retroceso de un Estado que ya no garantiza el bienestar ge-
neral y la resignación frente a ello. Tal como señalábamos anteriormente, la 
dádiva, como mecanismo de soportabilidad social (Scribano, 2008b), aleja la 
angustia y el malestar que despierta ese cuerpo socialmente marginado y que 
refleja la vulnerabilidad que atraviesa verticalmente a toda la estructura social. 
Al igual que las ferias de caridad que describe Zygmunt Bauman (1998), estas 
pequeñas escenas solidarias permiten hacer tolerable la indiferencia cotidiana 
frente a aquellos pobres no merecedores, que, resultado de su falta de esfuerzo 
individual, son “legítimamente” desterrados de la sociedad.

“Que no tengamos no significa que no seamos”

Si bien los itinerarios que conducen al pedido de limosna en el caso de la dis-
capacidad son socialmente creados e impensables por fuera de las situaciones 
de desigualdad generadas por el capitalismo actual, los protagonistas viven su 
llegada a la calle como un trabajo por cuenta propia, en el cual, a través de la 
“ayuda de la gente”, logran obtener unos ingresos superiores a los que podrían 
obtener en un empleo formal. 
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Juan (38 años, paraplejía, estudios primarios): “Yo trabajo por mi cuenta, en un se-
máforo. Para un discapacitado es muy difícil conseguir trabajo, a no ser que tengas 
mucho estudio, los trabajos que te ofrecen son de muy poca plata y te sacan la pensión. 
Justo hace unos días rechacé un trabajo de $900 por esto. (…) De chico trabajaba como 
ayudante en una zapatería y ganaba $10 pesos por día, en ese entonces, hasta que un 
día vino un rengo que vendía lapiceras en el semáforo y me dió 40 para que pruebe. Yo 
pensé que iba a estar una semana para venderlas, y, al final, las vendí en dos horas. ¡En 
dos horas ganaba cuatro veces más que lo ganaba en un día de trabajo en la zapatería! 
Me pueden decir que queda feo estar dando pena, pero bueno, a mí me da la plata que 
no me daba mi anterior trabajo…”.

A su vez, la alusión a “la plata fácil” está presente en la mayoría de nues-
tros entrevistados:

Carlos (37 años): “Yo esto lo hago por voluntad propia.(…) (Otra cosa buena de la calle 
es) la plata fácil y que vos que en un buen día de trabajo, como yo le digo, podés llegar 
a sacar hasta 300 pesos. Por eso yo vi el ‘negocio de la manga’ en un noticiero y sí, es 
verdad, esto es como un negocio, porque la persona viene y te da”. 

A esta altura de la exposición, resulta clara la relatividad tanto de Carlos 
como de Juan, respecto a las alusiones a la “plata fácil” (ya que los ingresos 
obtenidos son muy irregulares), y a la elección “personal” del estigma como 
trabajo (dado que venimos insistiendo en las complejas construcciones so-
ciales, políticas y económicas de esta práctica), tampoco se puede ignorar 
el sentido vivido (Bourdieu, 1999) que nuestros entrevistados imputan a la 
mendicidad. Si no quedan dudas de que en las condiciones que llevan al 
pedido de limosna intervienen procesos sociales asociados a la vulnerabi-
lidad, en la experiencia de esta práctica como “trabajo” existe algo más por 
comprender. 	

El trabajo en nuestras sociedades no sólo implica el acceso a los medios 
materiales de subsistencia, sino también es un dador de reconocimiento per-
sonal y social (Castel, 1997; Vallejos, 2013). Así, cuando el capitalismo des-
poja a los agentes de estructuras fijas a partir de las cuales identificarse, tales 
como el trabajo, estos deben apoyarse en algún punto para poder existir (Ar-
teaga y Martuccelli, 2013). “Incapacitados para el trabajo”, con escasas redes 
de apoyo, y percibidos socialmente a través de unos esquemas de percepción 
oficiales que los configuran como meros cuerpos desafortunados, tributarios 
de ayuda médica y/o social, para nuestros entrevistados el déficit corporal 
espectacularizado se convierte en un instrumento de trabajo. 

En términos goffmanianos, diríamos que en esta interacción social estos 
agentes “trabajan” exponiendo los símbolos de estigma para obtener bene-
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ficios secundarios (Goffman, 2001). En este punto, para los entrevistados 
que ejercen la mendicidad “la calle” deviene un espacio donde se encuentra 
una posibilidad de luchar para vivir, social y materialmente. Por esto se pue-
de pensar que en la vivencia de la mendicidad como un trabajo, constituye 
también, del lado de quien pide limosna por “tener” una discapacidad, un 
mecanismo de soportabilidad social, en tanto no sólo permite ocluir el conflic-
to, sino que también moviliza la búsqueda del respeto, derivada de encarnar 
una hombría negada (Bourgois, 2010). La construcción de la discapacidad 
derivada de las políticas de la discapacitación, como señalábamos, configuran 
un cuerpo enfermo, incapaz y asexual. La fuerza, la virilidad y la capacidad 
de trabajar para otros, como proveedores del hogar, constituyen tres de los 
nodos que definen a la masculinidad (Bourgois, 2010). 

En este sentido, la mendicidad comprendida como un trabajo por cuen-
ta propia constituye una retórica para exaltar los valores dadores de respeto 
asociados a la ética del trabajo y al espíritu de superación individual. 

Pablo (58 años) señala: “Yo acá dependo de mí mismo, en un trabajo común yo tendría 
que tener un patrón, un jefe, alguien que me dirija, acá yo soy independiente, el trabajo 
depende de mí, yo dependo de mí mismo, el trabajo depende de mi voluntad, de mi 
carisma y de mi esfuerzo. Muchos discapacitados tienen trabajos que los viven, que los 
tienen por decir tengo un discapacitado y los tienen ahí medio en el rincón. A mí eso 
no me gusta porque yo soy una persona normal y corriente”. 

En un sentido similar, José de 33 años expresa: “Hay muchos discapaci-
tados que no se hacen respetar. Hay que tener amor propio (…) Estar en la 
calle no significa que estás en la miseria (…) Que no tengamos no significa 
que no seamos”.     

La práctica de la mendicidad y el traje de la limosna no lleva a estos agen-
tes a incorporar una percepción de sí mismos en tanto “dis” capacitados (Pi-
zarro, 2008), en cuanto “seres menos válidos” socialmente. Es decir, si públi-
camente la retórica de la tragedia médica individual deviene un recurso que 
permite sobrevivir de manera cotidiana, en un ámbito privado estos agentes 
se piensan a sí mismos como “personas normales y corrientes”, que sufren la 
injusticia de una sociedad que no les brinda las oportunidades para participar. 

Así, para ellos, la práctica del pedir limosna no es registrada como tal 
sino que esa ayuda es una reparación ante la situación de vulnerabilidad vi-
vida. Ante la pregunta de cómo es vivir de pedir, uno de los entrevistados se 
enoja y nos responde: 

José (33 años): “Esto no es pedir. Yo esto no lo veo como pedir, recurrir a la sociedad 
que te cierra, a los que realmente te puedan ayudar día a día. Yo acá no estoy dañando 
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a nadie, no estoy obligando a nadie a que me den. Yo estoy acá como la conciencia de 
ellos. Si sienten incómodos que me den y si no, bueno, no, será mañana, será pasado, 
será cuando tenga, cuando vean que les sobran dos, tres moneditas y sienten el deseo 
de ayudarme, me darán”. 

Igualmente, Jorge de 58 años, quien se pasea con su silla de ruedas en el 
semáforo de una avenida de uno de los barrios de mayores ingresos de la Ciu-
dad, se jacta de no haber pedido nunca: “Yo nunca pedí una moneda, nunca 
golpee un vidrio, nunca dije: ¿me da? La gente por el sólo hecho de verme en 
la calle tratando de sobrevivir y luchando, te reconoce y te ayuda”.

Es decir, la “ayuda de la gente” genera un medio de subsistencia que res-
guarda el honor en tanto se lucha por sobrevivir y se es un impune afectado 
por una desgracia corporal. En este sentido, se puede señalar que en esta 
práctica existe una aceptación rebelde de la identidad socialmente impuesta 
a través de la denigración: si estos agentes toman el traje del estigma, no se 
piensan a sí mismos como agentes inferiores, sino víctimas de una situación 
de injusticia compartida con el grupo más amplio de individuos supernu-
merarios. 

Reflexiones finales

En este artículo hemos buscado tensionar y problematizar el diagnóstico que 
afirma que a partir de la ratificación de la Convención Internacional sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad existe un cambio de paradigma 
en las actitudes y enfoque hacia la discapacidad. Puntualizando el análisis en 
los procesos sociales que configuran al pedido de limosna como estrategia de 
supervivencia de personas con discapacidad de la Ciudad de Buenos Aires, 
hemos descrito cómo el capitalismo actual, en los países periféricos, genera 
una dinámica estructural que, lejos de hacer florecer la inclusión y más allá 
de toda declaración, genera endémicamente formas de desigualdad, entre las 
que se encuentran la discapacidad. 

Se da una lógica en la cual la estructura social discapacita biológicamen-
te a algunos de sus miembros, promoviendo modos de vulnerabilidad social 
donde se conjugan la pobreza y la ayuda focalizada. Tales ayudas, en el caso 
de la Ciudad de Buenos Aires, constituyen auténticas políticas de la discapa-
citación que los inhabilitan socialmente, al excluirlos del proceso de trabajo 
y que al justificar este proceso, a través de la lógica de la tragedia médica per-
sonal, generan esquemas de apreciación de la discapacidad que promueven el 
desarrollo de subjetividades lumpenizadas.	
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Arrojados al vacío, para estos agentes el estigma deviene un rol mediante 
el cual sobrevivir material y simbólicamente. Su significación en tanto “tra-
bajo” constituye un mecanismo de soportabilidad para encontrar modos de 
reconocimiento socialmente valorados. A su vez, hemos visto que también la 
disposición generosa de aquellos que donan dinero, y que hacen efectiva la 
práctica de la mendicidad, procuran hacer tolerable la vida en un mundo se-
gregador, donde el fantasma de la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y en el 
que las necesidades sociales son percibidas como cuestiones que ya no serán 
resueltas por la seguridad social. Concretamente, esta interacción no hace 
más que reproducir la situación de dominación de las personas con discapaci-
dad, al naturalizar —resignada o ingenuamente— el déficit como desventaja 
personal, sin ir a la raíz de los problemas que fundan la desigualdad. 

Mientras que desde las oficinas de discapacidad de todos los Estados 
latinoamericanos se promulga, siguiendo el diagnóstico de la onu, la con-
sagración de una perspectiva de derechos humanos en la discapacidad, que 
destierra miradas médicas y asistencialistas, en la práctica, el capitalismo y 
las políticas de Estado reproducen formas de menosprecio social camufladas 
en la forma de viejas escenas, pero que en realidad plantean nuevas proble-
máticas. 

En este sentido, si bien la imagen de la persona con discapacidad pi-
diendo limosna parecería retroatraernos a una postal del pasado, de la Edad 
Media, en realidad nos está mostrando la emergencia de lo que se ha llama-
do la “nueva cuestión social” (Rosanvallon, 2007). Si las disfunciones de la 
sociedad industrial, en el siglo xix, dieron lugar a la cuestión social y al re-
conocimiento de los derechos sociales, los fenómenos regresivos asociados 
al capitalismo contemporáneo, que parecerían asemejarse a los de antaño, 
muestran el “fracaso de la concepción de los derechos sociales para ofrecer un 
marco satisfactorio en el cual pensar la situación de los [actuales] excluidos” 
(Pérez, 2005: 19).

Ante esta dinámica, es lícito plantearse la pregunta respecto a la efectivi-
dad de la Convención para revertir estas dinámicas. No puede negarse que en 
el marco de la individualización de las necesidades sociales instaurada por el 
neoliberalismo en la mayoría de los países de América Latina, la Convención 
brinda un espíritu donde el Estado es quien debe ser garante de las mismas. 
Pero la pregunta es: ¿sirven estas medidas si sólo son utilizadas para generar 
un discurso de buenas intenciones y, al hacerlo, invisibilizan la proliferación 
de modos de desigualdad?

Al respecto, Colin Barnes (2010), representante de la tradición anglo-
sajona, sostiene que el camino legal promovido por la misma parecería ser 
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insuficiente para generar los cambios sociales estructurales necesarios para 
revertir la desigualdad que sufren las personas con discapacidad. En este con-
texto, desde una sociología crítica resulta importante visibilizar estas ambiva-
lencias, a la vez que indagar respecto a ellas. 

Bibliografía

Abberley, Paul (1998), “Trabajo, utopía e insuficiencia”, en Barton, Len [comp.] Discapacidad 
y sociedad, Madrid: Ediciones Morata.

Acuña, Carlos H. y Luis G. Bulit Goñi [comps.] (2010), Políticas sobre la discapacidad en la 
Argentina. El desafío de hacer realidad los derechos, Buenos Aires: Siglo xxi.

Almeida, María Eugenia (2009), “Exclusión y discapacidad: entre la redistribución y el 
reconocimiento”, en Angelino, Alfonsina y Ana Rosato [coords.], Discapacidad e 
ideología de la normalidad. Desnaturalizar el déficit, Buenos Aires: Noveduc.

Barnes, Colin (2010), “Discapacidad, política y pobreza en el contexto del Mundo 
Mayoritario”, en Política y Sociedad, vol. 47, núm. 1, Madrid: ucm.

Barnes, Colin (2009), “Un chiste malo: ¿rehabilitar a las personas con discapacidad en 
una sociedad que discapacita?”, en Brogna, Patricia [comp.], Visiones y revisiones de la 
discapacidad, México: Fondo de Cultura Económica.

Barnes, Colin (1998), “Las teorías de la discapacidad y los orígenes de la opresión de 
las personas discapacitadas en la sociedad occidental”, en Barton, Len [comp.], 
Discapacidad y sociedad, Madrid: Ediciones Morata.

Barton, Len (2009), “La posición de las personas con discapacidad. ¿Qué celebrar y por qué 
celebrarlo? ¿Cuáles son las consecuencias para los participantes?”, en Brogna, Patricia 
[comp.], Visiones y revisiones de la discapacidad, México: Fondo de Cultura Económica.

Bauman, Zigmunt (1999), Trabajo, consumismo y nuevos pobres, Barcelona: Gedisa.
Boito, M. E. (2005), “Una aproximación crítica a la fantasía solidaria como expresión de 

la materialidad de la ideología”, ponencia presentada en las ix Jornadas Nacionales de 
Investigadores en Comunicación, Córdoba: Universidad de Villa María.

Bourdieu, Pierre (2010), La miseria del mundo, Buenos Aires: fce. 
Bourdieu, Pierre (1999), Meditaciones pascalianas, Barcelona: Anagrama.
Bourdieu, Pierre (1998), La distinción. Criterios y bases sociales del gusto, Madrid: Taurus.
Bourgois, Philippe (2010), En busca de respeto. Vendiendo crack en el Harlem, Buenos 

Aires: fce.
Borsay, Anne (2008), “¿Problema personal o asunto político? Hacia un modelo de la 

políticas para las personas con discapacidades físicas y mentales”, en Barton, Len 
[comp.], Superar las barreras de la discapacidad, Madrid: Morata.

Bregain, Gildas (2012), “Historiar los derechos a la rehabilitación integral de las personas con 
discapacidad en Argentina (1946-1974)”, en Pantano, Liliana [comp.], Discapacidad e 
investigación: aportes desde la práctica, Buenos Aires: educa. 



Convergencia Revista de Ciencias Sociales, núm. 68, 2015, Universidad Autónoma del Estado de México

172

Brogna, Patricia (2009), “Las representaciones de la discapacidad: la vigencia del pasado en 
las estructuras sociales presentes”, en Brogna, Patricia [comp.], Visiones y revisiones de la 
discapacidad, México: Fondo de Cultura Económica. 

Castel, Robert (2005), “El proceso de individualización: fragilización de los soportes 
de identidad frente a las transformaciones del capital y del trabajo”, en Pérez Sosto, 
Guillermo [coord.], Las manifestaciones actuales de la cuestión social, Buenos Aires: 
Instituto Di Tella.

Castel, Robert (1997), La metamorfosis de la cuestión social: una crónica del salariado, 
Buenos Aires: Paidós.

Coleman Brown, Lerita (2013), “Stigma: an enigma demystified”, en Davis, Lennard [ed.], 
The Disability Studies Reader, New York: Routledge.

Cortes, Rosalía y Gabriel Kessler (2013), “Políticas, ideas y expertos en la cuestión social 
de la Argentina democrática (1983-2012)”, en Revista de Indias, vol. 23, núm. 257, 
España: csic.

Courtis, Christian (2009), “La implementación de políticas antidiscriminatorias en materia 
de discapacidad. Dificultades y desafíos”, en Brogna, Patricia [comp.], Visiones y 
revisiones de la discapacidad, México: Fondo de Cultura Económica. 

Delgado García, Daniel (2005), “Replantear la cuestión social”, en Pérez Sosto, Guillermo 
[coord.], Las manifestaciones actuales de la cuestión social, Buenos Aires: Instituto Di 
Tella. 

Diniz, Debora, Barbosa, Lívia y Wederson Ruffino Dos Santos (2009), “Discapacidad, 
derechos humanos y justicia”, en Sur Revista Internacional de Derechos Humanos, vol. 6, 
núm. 11, San Pablo: Red Universitaria de Derechos Humanos.

Epele, María (2010), Sujetar por la herida. Una etnografía sobre drogas, pobreza y salud, 
Buenos Aires: Paidós.

Ferreira Vázquez, Miguel Ángel (2008), “Una aproximación sociológica a la discapacidad 
desde el modelo social: apuntes caracteriológicos”, en Revista Española de Investigaciones 
Sociológicas (reis), núm. 124, España: cis.

Foucault, Michel (2000), Los anormales, Buenos Aires: fce.
Goffman, Erving (2001), Estigma. La identidad deteriorada, Buenos Aires: Amorrortu.
Goffman, Erving (1991), “El orden social y la interacción”, en Los momentos y sus hombres, 

Buenos Aires: Paidós.
Honneth, Axel (1997), La lucha por el reconocimiento. Por una gramática moral de los 

conflictos sociales, Barcelona: Grijalbo.
indec (2012), Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010, Censo del 

Bicentenario, Ciudad de Buenos Aires: Instituto Nacional de Estadísticas y Censos.
Joly, Eduardo (2008), “Discapacidad y empleo. Por el derecho a ser explotados”, en Le Monde 

Diplomatique, octubre, Buenos Aires. 
Joly, Eduardo y Carolina Ferrante (2013), “Begging and disability: unraveling the logic 

behind giving and receiving alms by virtue of “being disabled’”, en Grech, Shaun 
and Karen Soldatic [ed.], Disability in the Global South: The Critical Handbook, 
Switzerland: Springer (en prensa). 



Carolina Ferrante. Discapacidad y mendicidad en la era de la Convención: ¿postal del pasado?

173

Joly, Eduardo y María Pía Venturiello (2012), “Persons with Disabilities: Entitled to Beg, 
not to Work. The Argentine Case”, en Critical Sociology, July, usa: Sage.

Nussbaum, Martha (2007), Las fronteras de la justicia: consideraciones sobre la exclusión, 
Barcelona: Paidós.

Oliver, Mike (2008), “Políticas sociales y discapacidad. Algunas consideraciones teóricas”, en 
Barton, Len [comp.], Superar las barreras de la discapacidad, Madrid: Morata.

Oliver, Mike (1998), “¿Una sociología de la discapacidad o una sociología discapacitada?”, 
en Barton, Len [comp.], Discapacidad y Sociedad, Madrid: Morata.

Oliver, Mike (1990), The politcs of disablement, London: The Macmillan Press. 
onu (2012), Informe sobre el cumplimiento de los Derechos de las Personas con Discapacidad 

en Argentina,  Ginebra: Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. 
Palacios, Agustina (2008), El modelo social de la discapacidad: orígenes, caracterización 

y plasmación en la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad, Madrid: Fermi.

Pautassi, Laura (2013), “La igualdad en las políticas sociales. Retóricas presentes, obligaciones 
pendientes”, en Ciencias Sociales. Revista de la Facultad de Ciencias Sociales, uba, núm. 
84, septiembre, Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires.

Pérez Sosto, Guillermo (2005), “Las manifestaciones actuales de la cuestión social”, en Pérez 
Sosto, Guillermo [coord.], Las manifestaciones actuales de la cuestión social, Buenos 
Aires: Instituto Di Tella.

Rosanvallón, Pierre (2007), La nueva cuestión social: repensar el Estado providencia, Buenos 
Aires: Manantial.

Rosato, Ana et al. (2009), “El papel de la ideología de la normalidad en la producción de 
discapacidad”, en Ciencia, Docencia y Tecnología, núm. 39, Argentina: Universidad 
Nacional de Entre Ríos. 

Russell, Marta (2008), “Lo que no pueden hacer los derechos civiles en el ámbito de la 
discapacidad. Empleo y economía política”, en Barton, Len [comp.], Superar las 
barreras de la discapacidad, Madrid: Morata. 

Salvia, Agustín (2013), “Heterogeneidad estructural y desigualdad social en la Argentina 
en las últimas dos décadas de historia económica”, en Ciencias Sociales. Revista de la 
Facultad de Ciencias Sociales, núm. 84, septiembre, Buenos Aires: Universidad de 
Buenos Aires.

Scribano, Adrián (2008a), El proceso de investigación social cualitativo, Buenos Aires: 
Prometeo.

Scribano, Adrián (2007), “La sociedad hecha callo: conflictividad, dolor social y regulación 
de las sensaciones”, en Scribano, Adrián [comp.], Mapeando Interiores. Cuerpo, 
Conflicto y Sensaciones, Córdoba: cea, unc, Jorge Sarmiento Editor.

Sen, Amartya (1999), Development as Freedom, Oxford: Oxford University Press. 
Skliar, Carlos (2010), “De la razón jurídica hacia una ética peculiar. A propósito del Informe 

Mundial sobre el Derecho a la educación de personas con discapacidad”, en Política y 
Sociedad, vol. 47, núm. 1, Madrid: Universidad Complutense de Madrid.



Convergencia Revista de Ciencias Sociales, núm. 68, 2015, Universidad Autónoma del Estado de México

174

Siebers, Tobin (2013), “Disability and the theory of complex embodiment. For identity 
politcs in a new register”, en Davis, Lennard [ed.], The Disability Studies Reader, New 
York: Routledge.

Shakespeare, Tom (2013), “The social model of disability”, en Davis, Lennard [ed.], The 
Disability Studies Reader, New York: Routledge.

Shapiro, Joseph P. (1993), No pity. People with disabilities forging a new civil rights movement, 
New York: Three Rivers Press.

Silva Segovia, Jimena (2013), “Con-textos y cuerpos situados”, en Silva Segovia, Jimena y 
Leyla Méndez Caro [ed.], Cuerpos y metáforas. Estudio de los significados culturales del 
cuerpo y las sexualidades juveniles, Antofagasta: Ediciones ucn, ordh.

Soto Martín, María Adriana (2011), “La discapacidad y sus significados: notas sobre la (in)
justicia”, en Política y Cultura, núm. 35, México: Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad Xochimilco.

upias (1976), Fundamental Principles of Disability, Londres: Union of Physucally ground 
of culture and self. 

Vallejos, Indiana (2009), “La discapacidad diagnosticada y la certificación del 
reconocimiento”, en Rosato, Ana y María Alfonsina Angelino [comp.], Discapacidad e 
idelogía de la normalidad. Desnaturalizar el déficit, Buenos Aires: Noveduc.

Vite Pérez, Miguel Ángel (2012), “La discapacidad en México entendida desde la 
vulnerabilidad social”, en Polis, vol. 8, núm. 2, México: Universidad Autónoma 
Metropolitana.

Recursos electrónicos

Arteaga, Catalina A. y Danilo Martuccelli (2013), “Neoliberalismo, corporativismo y 
experiencias posicionales. Los casos de Chile y Francia”, en Revista Mexicana de 
Sociología, vol. 74, núm. 2, México: Universidad Autónoma del Estado de México. 
Disponible en: http://www.redalyc.org/pdf/321/32123139004.pdf [26 de marzo de 
2014]. 

Arteaga Botello, Nelson y Cristina Dyjak Montes de Oca (2006), “Las fronteras de la 
violencia cultural: del estigma tolerable al estigma intolerable”, en Convergencia. 
Revista de Ciencias Sociales, vol. 13, núm. 41, México: Universidad Autónoma del 
Estado de México. Disponible en: http://www.redalyc.org/pdf/105/10504103.pdf 
[26 de marzo de 2014].

Banco Mundial (2014), Discapacidad y el desarrollo inclusivo en América Latina el Caribe. 
Disponible en: http://go.worldbank.org/widfaqq4b0 [3 de enero de 2014]. 

Brogna, Patricia (2012), Condición de adulto con discapacidad intelectual. Posición social y 
simbólica de “otro”, tesis de doctorado en Ciencias Políticas y Sociales, Universidad 
Nacional Autónoma de México. Disponible en: http://132.248.9.195/ptd2013/
abril/505451158/505451158.pdf [26 de marzo de 2014].

Calvento, Mariana (2006), “Fundamentos teóricos del neoliberalismo: su vinculación 
con las temáticas sociales y sus efectos en América Latina”, en Convergencia. Revista 
de Ciencias Sociales, vol. 13, núm. 41, México: Universidad Autónoma del Estado 



Carolina Ferrante. Discapacidad y mendicidad en la era de la Convención: ¿postal del pasado?

175

de México. Disponible en: http://www.redalyc.org/pdf/105/10504102.pdf [26 de 
marzo de 2014].

Ferrante, Carolina (2013), “Cuerpo, discapacidad y menosprecio social. Ajustes y 
resistencias a las tiranías de la perfección”, en Jorge Emiliano José y Gerardo  Andrés 
D’Hugo [comp.], Estado, Discapacidad y Justicia, Discriminación, estereotipos y toma de 
conciencia, Buenos Aires: Infojus. Disponible en: http://www.infojus.gov.ar/resource/
kbee:/saij-portal/content/doctrina/doctrina/2013/d2459be0-488e-11e3-81e9-
00000a020351/cf130267f1.pdf> [26 de marzo de 2014].

Ferrante, Carolina (2012), “Luchas simbólicas en la definición del cuerpo discapacitado 
legítimo en el origen e institucionalización del campo del deporte adaptado de la 
Ciudad de Buenos Aires, Argentina (1950-1976)”, en Revista Latinoamericana de 
Estudios sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad, núm. 9, año 4, agosto-noviembre, 
Córdoba: ciecs.  Disponible en: http://www.relaces.com.ar/index.php/relaces/
article/view/185 [18 de enero de 2014].

Martínez Ríos, Beatriz (2013), “Pobreza, discapacidad y derechos humanos”, en 
Revista Española de Discapacidad, vol. I, núm. 1. Disponible en: http://dx.doi.
org/10.5569/2340-5104.01.01.01 [26 de marzo de 2014].

Matta, Juan Pablo (2010), “Cuerpo, sufrimiento y cultura; un análisis del concepto de 
‘técnicas corporales’ para el estudio del intercambio lastima-limosna como hecho social 
total”, en Revista Latinoamericana de Estudios sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad, 
núm. 2, Córdoba: ciecs. Disponible en: http://www.relaces.com.ar/index.php/
relaces/article/view/26 [19 de enero 2014].

oms, Banco Mundial (2011), Informe Mundial sobre la Discapacidad, Ginebra: oms. Disponible       
en: http://apps.who.int/iris/bitstream/10665/75356/1/9789240688230_spa.pdf [26 
de marzo de 2014].

onu (2006), Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad. 
Disponible en: http://www.un.org/esa/socdev/enable/documents/tccconvs.pdf [19 
de enero de 2014].

Pantano, Liliana (2009), “Magnitud de la discapacidad. De lo dichos a los hechos”, en Jorna-
das de Difusión y Seguimiento de la Convención Internacional sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad, Buenos Aires: conadis. Disponible en: http://www.goo-
gle.com.ar/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&ved=0cccqfjaa&ur
l=http%3A%2f%2fwww.conadis.gov.ar%2fdoc_publicar%2fvarios%2fponencia__
lilianapantano.doc&ei=pi4zu93uj6240agf0ogqaw&usg=afqjcnge_tbnnncw6
3gztz01up1evmg28w&bvm=bv.63738703,d.dmq[26 de marzo 2014].

Pizarro, Carolina (2008), Construcción identitaria de la “dis” capacidad visual, en los discursos 
de personas ciegas que participaron en que ¡Pa´que veái!, tesis de Licenciatura, Chile: 
Escuela de Psicología, Universidad Arcis. Disponible en:  http://www.um.es/discatif/
documentos/JimenezPizarro.pdf [19 de enero de 2014].

redi, cels, faica, fendim, adc (2012), Comité sobre los derechos de las personas con 
discapacidad. 8° período de sesiones / Evaluación sobre argentina. Informe alternativo. 
Situación de la discapacidad en Argentina – 2008/2012. Disponible en:   http://
redi.org.ar/docs/Informe%20alternativo-%201ra%20evaluación%20Argentina-%20
crpd%20-%20final%20(4).pdf [26 de marzo de 2014].



Convergencia Revista de Ciencias Sociales, núm. 68, 2015, Universidad Autónoma del Estado de México

176

Scribano, Adrián (2008b), “Fantasmas y fantasías sociales: notas para un homenaje a t. w. 
Adorno desde Argentina”, en Intersticios. Revista Sociológica de Pensamiento Crítico, 
vol. 2, núm. 2, Madrid: Universidad Complutense de Madrid. Disponible en: http://
www.intersticios.es/article/view/2791/2129 [26 de marzo de 2014].

Vallejos, Indiana (2013), “Entre focalización y universalidad de las políticas en discapacidad: 
el enfoque de derechos”, en Angelino, Alfonsina y María Eugenia Almeida [comp.], 
Debates y perspectivas en torno a la Discapacidad en América Latina, Paraná: 
Universidad Nacional de Entre Ríos, Facultad de Trabajo Social. Disponible en: 
http://www.unc.edu.ar/vidaestudiantil/inclusion/discapacidad/libro.-debates-y-
perspectivas-en-torno-a-la-discapacidad-en-america-latina.pdf/at_download/file [26 
de marzo de 2014].

Carolina Ferrante. Doctora en Ciencias Sociales, Universidad de Buenos 
Aires. Investigadora Posdoctoral conicyt/fondecyt, bajo el patrocinio 
del Mag. en Psicología Social de la Universidad Católica del Norte, Antofa-
gasta, Chile. Líneas de investigación: sociología del cuerpo y sociología de la 
discapacidad. Publicaciones recientes: “Renguear el estigma”. Cuerpo, depor-
te y discapacidad en la Ciudad de Buenos Aires (1950-2010), Buenos Aires:  
Biblos (2014, en prensa); “Cuerpo, discapacidad y estigma en el origen del 
campo del deporte adaptado de la Ciudad de Buenos Aires (1950-1961). 
¿Una mera interiorización de una identidad devaluada?”, en História Ciên-
cias Saúde, Manguinhos, Río de Janeiro: Casa de Oswaldo Cruz, Fundação 
Oswaldo Cruz  (2013, en prensa); “Cuerpo, deporte y discapacidad motriz 
en la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. Tensiones entre la reproducción 
y el cuestionamiento a la dominación, en Revista Española de Discapacidad, 
vol. 1, núm. 1, España: Real Patronato de la Discapacidad (2013, en prensa). 

Recepción: 21 de mayo de 2014.
Aprobación: 23 de septiembre de 2014.


